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por nestor gorojovsky

HASTA DÓNDE NOS DAN 
LAS FUERZAS

Con el largo golpe de Estado que se 
extendió entre el 16 de junio de 1955 y el 
9 de junio de 1956 empezó un pertinaz 
ciclo de hegemonía ideológica y cultural 
de los beneficiarios de la renta oligárquica 
y el capital imperialista, que tuvo escasas 
intermitencias.

Gracias al desastre natural que es la pan-
demia de CoViD19 disponemos de un 
extraordinario gráfico cartesiano del ex 
decano de la Facultad de Cs. Exactas de la 
UBA, Jorge Aliaga, que, leído debidamen-
te, nos dice en qué preciso lugar dejaron 
parada a la Argentina esos 65 años.

Lo que mide ese gráfico es, ni más ni 
menos, la capacidad del país para afron-
tar exitosamente, desde marzo de 2020, 
el desastre natural que es la pandemia de 
CoViD19.

Compara la velocidad de duplicación de 

la cantidad de casos nuevos en el país con 
respecto a la cantidad total acumulada de 
casos. Como, por ahora, la epidemia está 
en fase expansiva, la acumulación de casos 
es un indicador del tiempo transcurrido 
desde la aparición del primero.

(Gráfico disponible en https://pbs.twimg.com/media/EhRBC_UXkAEswaX.png)
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Y lo que muestra el gráfico, con bastante precisión, 
es cuán eficaz o ineficaz es el virus en su tendencia 
a dispersarse (o, a la inversa, cuán eficaces o inefi-
caces son las medidas tomadas para prevenir los 
contagios). No habla de causas. Solamente muestra 
un hecho.

Para resumirlo en una sola frase, el gráfico muestra 
el hecho de que la Argentina no está en condicio-
nes de lograr nada mejor que una duplicación del 
número de casos de CoViD19 cada veinte días.

En ambos ejes el gráfico es logarítmico. En el eje 
vertical las distancias entre dos puntos no marcan 
diferencia entre las cantidades de casos nuevos o 
de casos totales (la resta), sino la proporción entre 
ambos (el cociente). Distancias iguales entre dos 
puntos, por lo tanto, significan proporciones igua-
les entre dos puntos.

Por eso el gráfico permite representar como líneas 
rectas, paralelas a la diagonal principal, la cantidad 
de casos totales y nuevos según los distintos tiem-
pos de duplicación de casos.

Aliaga representa, como puntos de “amarre” del 
razonamiento,

a) las rectas de duplicación de casos cada 3,2 días 
(la que prevaleció desde el inicio de la epidemia y 
los 100 casos, que se alcanzaron una semana des-
pués del comienzo de la ASPO) y 

b) las rectas de duplicación de casos cada (que al-
canzamos el 20 de abril, o sea tras un mes de apli-
cación estricta y total de la ASPO) y el 1 de agosto. 
La tasa de duplicación general para el país es ahora 
de poco más de 20 días.

¿Eso es bueno o malo? Antes de sacar las conclu-
siones, entendamos porqué es tan importante el 
gráfico.

Asumir que una pandemia es un desastre natural 
resalta el mensaje central de alerta que podemos 
extraer de ella: dado que nuestra especie solamente 

puede vivir en forma social (el ser humano joven 
no puede abastecerse a sí mismo), quizás la mejor 
manera de medir la ventaja evolutiva que le da a 
cada grupo humano el modo específico en que asu-
me esa vida en sociedad sea analizar cuánta poten-
cia tiene para proteger a sus miembros de desastres 
y amenazas externas. Digamos que es la “capacidad 
portante” de vida humana propia de cada modo 
de organización social.

Una pandemia de larga duración es el mejor meca-
nismo para determinar esa capacidad portante. Por 
su extensión y por sus características, una pandemia 
y la lucha contra ella no pueden ser individuales.

El ataque es al conjunto de la sociedad, por lo 
tanto la respuesta tiene que ser conjunta. Aún 
cuando se decida no librar la batalla, se está dando 
una respuesta: “que mueran todos los que tienen 
que morir”. En el extremo opuesto estaría la idea 
de que “se salven todos y no muera nadie”. En un 
punto intermedio estaría “que salvemos a todos los 
que podamos salvar”.

Lo que el gráfico de Aliaga muestra es, justamente, 
hasta dónde puede salvar potenciales víctimas fa-
tales de la pandemia la organización social vigente 
en la Argentina después de los 65 años de coloniaje 
pertinaz que, casi sin intermitencias, viene sufrien-
do desde 1955.

Es clarísimo ya que la única forma de disminuir los 
tiempos de duplicación de cantidad de casos sin 
recurrir a cuarentenas estrictas, con encierro obli-
gatorio bajo control militarizado y electrónico de 
los movimientos de la población, es el aislamiento 
social preventivo y obligatorio (ASPO). 

China eligió la cuarentena estricta, de máxima 
eficacia; pero lo hizo porque la organización social 
le da los medios materiales e ideológicos para 
poder elegirla. La nuestra no. Con la estructura del 
Estado, el sentido de bien común prevaleciente y 
el alto bienestar medio de la población que preva-
lecían en 1955, hubiéramos podido hacer algo bas-



tante más cercano a una cuarentena estricta. Pero 
el resultado de 65 años de hegemonía gorila, el 
empobrecimiento espiritual, moral, cultural, econó-
mico, social e institucional sufrido por la Argentina 
nos forzó a elegir el ASPO.

Sin ser una cuarentena real -y mucho menos cuan-
do empieza a incumplirse- fue útil: mientras estuvo 
en plena vigencia multiplicó por siete el tiempo 
de duplicación del virus. De poco más de 3 días 
pasó a 20. Nos hizo saltar de una diagonal a otra. 
Ésa fue una gran victoria inicial, que nos permitió 
prepararnos para afrontar el resto.

Tal como anduvieron las cosas entre el día en que 
terminó la semana inicial (en la que tuvimos los 
5 casos diarios como promedio) y el día en que 
terminó la semana en la que alcanzamos los 100 
casos, cada 3,2 días duplicábamos la cantidad de 
contagiados. Dicho de otro modo: la cantidad de 
contagiados diarios nuevos se multiplicaba por 
64 cada quincena, y por 4096 cada mes. Eso era 
insostenible salvo sobre una montaña de cadáve-
res. Habríamos tenido millones de contagiados en 
solamente dos meses.

El desastre que se cernía sobre nosotros era gigan-
tesco. Un mes de ASPO bien llevada permitió pasar 
a otra diagonal (miren cómo en el gráfico la canti-
dad de casos totales aumenta entre el 27 de marzo 
y el 25 de abril pero la cantidad de casos diarios se 
mantiene estable). 

A partir de ese momento, empezaron a relajarse 
los controles. Con algunos altibajos, estamos desde 
entonces en un tiempo medio de duplicación de 
casos de 20 días. Sin embargo, no pudimos ir más 
allá de esa primera gran victoria.

Esto significa lo siguiente: teniendo en cuenta que 
ya estamos superando los 10.000 casos diarios, 
cada vez que alguien dice que Alberto Fernández 
no puede “apretar el botón rojo” está admitiendo 
que nuestra sociedad no puede aspirar a otra cosa 
que a la resignación ante una expansión viral que 
a fines de septiembre nos agregará 25.000 casos 
diarios, al 20 de octubre 50.000, al 10 de noviem-
bre 100.000, al 20 de diciembre 200.000 y, al 10 
de enero de 2021, 400.000.

Si no hacemos nada al respecto, y si -harto impro-

bable- no se derrumba antes el sistema de salud,  
entraremos a marzo de 2021 con más de un millón 
de casos diarios. Con una tasa de letalidad del 5%, 
serán 50.000 muertos diarios. Y recién ahí habrá 
vacuna.

No deberíamos enfrentar este panorama si la es-
tructura de salud pública y la organización general 
del Estado y la economía se hubieran mantenido 
dentro del rumbo que se cortó en 1955. Pero fue 
cortado, y hasta ahora no pudimos retomarlo ple-
namente. Lo único que podemos hacer, que tenga 
efectos válidos sobre la pandemia, es un drástico 
período nuevo de ASPO que vuelva a correr “hacia 
la derecha” la curva de casos nuevos en realidad a 
casos totales.

Ese corrimiento implica que tenemos que respon-
dernos a una sola pregunta, tal y como ha queda-
do la Argentina después de ese larguísimo trabajo 
de deformación y destrucción de nuestra vida so-
cial, económica y política: ¿realmente tenemos que 
resignarnos, ahora sí, a “que se mueran todos los 
que se tienen que morir”? La libertad de propagar 
la muerte es un derecho constitucional?

En nuestra opinión lo único que corresponde hacer 
es impedir que ese supuesto derecho siga mellando 
nuestras fuerzas. Es hora de enmudecer, sí, enmu-
decer, a todas las voces que estén favoreciendo esa 
hecatombe. Tenemos que ser capaces de alargar, y 
si es posible duplicar o triplicar el tiempo de dupli-
cación de casos.

¿Es caro? Sí. Pero hay cómo solventarlo, hay cómo 
hacerlo soportable.

En medio año, a lo sumo, estaremos vacunadas 
y vacunados: que el esfuerzo general hasta ese 
momento lo paguen de sus tenencias -esterilizadas 
para el país- los mayores beneficiarios de esos 65 
años que destruyeron nuestro sistema de salud.

Que, por una vez aunque sea en su existencia, sir-
van a la Patria. Declaremos una emergencia nacio-
nal y pongamos a disposición de la ASPO reforzada 
esas tenencias, con cargo de devolución futura si lo 
pretenden. Guzmán se encargará de negociar los 
términos. Pero hagámoslo ya. Eso sí que será salvar 
vidas. Lo otro es salvar asesinos.
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ACUERDO CON BONISTAS, EL GOBIERNO 
RETOMA LA INICIATIVA Y APUESTA A LA 
RECUPERACIÓN ECONÓMICA
por facundo piai

Contra todo pronóstico, el Go-
bierno logró superar uno de los 
obstáculos que dejó la adminis-
tración Pro-UCR. La restructura-
ción encabezada por el ministro 
Guzmán cosechó una amplia 
adhesión en los principales fon-
dos de inversión, de modo tal 
que a comienzos de septiembre 
se emitirán los nuevos bonos 
con los que reemplazarán a los 
títulos públicos canjeados. Una 
realidad impensada según la 
prensa hegemónica para quienes 
el default y el derrotero por los 
tribunales neoyorquinos era el 

único destino posible. Tal es así 
que desde las sibilinas páginas 
de La Nación se decía que “las 
negociaciones con los acreedo-
res se rompieron”, sembraban 
dudas respecto a las capacidades 
de Martín Guzmán frente a las 
tratativas, a la par que aventu-
raban que “el país se desconecta 
de las redes de inversión” y de 
financiamiento, siendo esta “la 
peor estrategia para salir de la 
recesión”.

Por el contrario, el acuerdo con 
gran parte de los acreedores 

para reestructurar u$s66.300 
millones de bonos emitidos bajo 
ley extranjera significa no sólo 
evitar caer en cesación de pagos, 
sino que además implica centra-
lidad para el Gobierno. Empezar 
a resolver parte del problema 
acuciante de la deuda externa 
presupone capital político. Que 
no es otra cosa que el combusti-
ble que se necesita para imponer 
una agenda, generar consensos, 
definir un programa y llevarlo a 
cabo. En fin, ese capital del que 
dota la centralidad es la sustancia 
que se necesita para gobernar, 



administrar, controlar, resolver. 

De la “lluvia de dólares” a la cri-
sis de deuda. Un viaje sin escalas

A los pocos días de que Cambie-
mos asumiera la Presidencia, su 
ministro de Economía, Prat Gay, 
anunciaba el fin de las restriccio-
nes cambiarias. Las mismas que 
habían sido implementadas en 
el 2011 en un contexto de fuerte 
presión sobre el tipo de cambio, 
cuando, en unos pocos meses, 
se habían fugado más de 11 mil 
millones de dólares, lo que equi-
valía al 25% de las reservas del 
BCRA de ese entonces. Levantar 
el “cepo” será “el puntapié para 
poner la economía en un sende-
ro de crecimiento”, decía el por 
entonces ministro al tiempo que 
levantaba los requerimientos y 
obligaciones para las inversiones 
en dólares estadounidenses y 
quitaba el tope de atesoramiento 
por cada persona física y jurídi-
ca. Una ecuación hilvanada con 
la lógica de un viaje lisérgico. 

En el mismo sentido, cuando se 
les pagó a los holdouts cerca de 
u$s13 mil millones para volver 
a los mercados internacionales 
de capitales, el mismo Prat Gay 
, uno de los que coordinó la es-
trategia, aseguraba que volver al 
mercado internacional de crédito 
permitiría “relanzar la economía, 
con infraestructura para volver a 
crecer, para que vuelva el traba-

jo digno”. Hay que acabar con 
la “represión financiera” para 
que los dólares arriben a tropel, 
sostenía el “brillante” Prat Gay, 
al tiempo que redujeron a cero 
el plazo de días de permanencia 
en el país para capitales extran-
jeros. En igual sentido, abolieron 
el plazo de liquidación de divisas 
para los exportadores. En efecto, 
Cambiemos se quedó sin finan-
ciamiento, con una economía 
deprimida, más una deuda con 
el FMI que tampoco es sosteni-
ble y condicionan cualquier posi-
bilidad de expansión económica. 

A todo esto, más que una rees-
tructuración con quita signifi-
cativa, el acuerdo al que arribó 
Guzmán sería un respirador en 
contexto de pandemia. Posi-
blemente el mayor logro de la 
negociación haya sido postergar 
los desembolsos, habiendo en los 
próximos cuatro años compro-
misos por sólo 4 mil millones de 
dólares. No obstante, desde una 
visión más integral de la econo-
mía, el crítico contexto y las ne-
cesidades de la Argentina, es pre-
maturo aventurar juicios sobre 
la reestructuración, puesto que si 
el gobierno no logra revertir la 
pérdida de reservas que acumula 
desde marzo un drenaje de más 
de u$s1.630 millones, la ecua-
ción terminará invariablemente 
en una devaluación que acabará 
por diluir uno de los principales 

logros de haber acordado que es 
estabilidad cambiaria.  

Desde un abordaje geopolítico, 
acordar con los tenedores de 
bonos y renegociar con el FMI es 
condición necesaria para ganar 
autonomía respecto al imperialis-
mo yanqui, con cuya economía 
no tenemos complementariedad 
alguna; puesto que los principa-
les fondos son norteamericanos 
y los EEUU son quienes mayor 
preponderancia tienen en la 
estructura financiera del Fondo 
y, por tanto, en el gobierno de 
la institución. En este contexto 
recesivo, Argentina necesita de 
inversiones productivas para salir 
a flote, es ahí donde la iniciativa 
de la Franja y la Ruta que pro-
mueve China resulta muy atrac-
tiva para el país al posibilitar un 
aumento de las exportaciones y 
profundizar aún más el comercio 
con quien es hoy nuestro princi-
pal socio comercial. Además, al 
tener cerrado el financiamiento 
internacional, del país que presi-
de Xi Jinping podrían arribar las 
inversiones que Argentina necesi-
ta en infraestructura, transporte, 
energías, innovación y tecno-
logía de la información. Eso sí, 
ningún inversionista lo hace en 
un país deudor, ni tampoco en 
un clima de inestabilidad políti-
ca/económica.
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El Presidente de la Nación, Dr. Alberto Fernández, 
encabezó el acto de la firma del Acuerdo Federal 
de la Hidrovía Paraguay-Paraná, en Puerto General 
San Martín, en la provincia de Santa Fe. En el acto 
estuvo acompañado por gobernadores provincia-
les y ministros. El Acuerdo implica la creación por 
decreto de una empresa estatal Hidrovías Sociedad 
del Estado, con la que el Gobierno busca controlar 
la concesión del mantenimiento y desarrollar la 
vía navegable en el río Paraná. En esta empresa 
participarán siete provincias.

En el acto hubo varias evocaciones importantes. 
En primer lugar, se recordó que San Lorenzo fue 
escenario de uno de los combates que se libraron 
posteriormente a que la escuadra franco-británica 
despejara los obstáculos que se habían establecido 
en la Vuelta de Obligado (20/11/1845), en un feroz 

y desigual combate entre las baterías y las fuerzas 
de tierra argentinas contra la flota invasora, que 
buscaba librar las aguas del Paraná para que circu-
laran los buques comerciales franceses e ingleses y 
llevaran sin impedimentos sus mercaderías hacia el 
interior del país, Paraguay y Brasil. El “libre comer-
cio” se quería imponer a los cañonazos. La aven-
tura salió mal porque los barcos volvieron con 
sus depósitos llenos de mercadería sin vender y la 
flota fue hostilizada en su retirada en los combates 
de Tonelero, San Lorenzo y Quebracho.

Posteriormente, en el acto el Presidente se definió 
como un porteño federal y sentenció: “Esa maravi-
llosa ciudad que es Buenos Aires, es al mismo tiem-
po una ciudad que nos llena de culpa, de verla tan 
opulenta, tan desigual y tan injusta con el resto del 
país.” En otro pasaje de su discurso señaló: “Siem-

ALBERTO FERNÁNDEZ, 
EN LA TRADICIÓN PORTEÑA FEDERAL
por hugo a. santos



pre soñé con el momento en que Buenos Aires le 
devuelva al resto del país todo lo que este le dio”.

Cuando el Presidente pronunció esas palabras, no 
sólo me vinieron a la mente las luchas libradas por 
el Interior contra Buenos Aires, prácticamente des-
de Mayo de 1810, sino también mi participación 
-hace tres años- en el Consejo Federal de Cultura. 
Mientras la mayoría de las provincias luchábamos 
para que nuestros gobiernos le asignaran el 1% 
del presupuesto a la Cultura, en la (lamentable-
mente denominada) Ciudad Autónoma de Buenos 
Aires el presupuesto destinado a Cultura era en 
ese momento del 3,5%. Era extraordinario. Y en 
ese marco de opulencia, poco les importaba lo 
que sucedía en lo cultural en el resto del país, tan 
es así que enviaban a segundas y terceras líneas a 
esas importantes reuniones. Y cuando se dignaba a 
estar presente el Secretario de Cultura porteño, no 
pasaba más de media hora “deliberando” con sus 
colegas provinciales.

Un claro ejemplo de la soberbia porteña, de la 
indiferencia porteña por el resto del país. De 
Rivadavia a Mitre, de Macri a Rodríguez Larreta y 
Prat Gay, quien se horrorizaba ante la posibilidad 
de que gobierne el país “un caudillo que viene del 
norte, del sur, no importa de dónde viene, pero 
de provincias de muy pocos habitantes, con un 
currículum prácticamente desconocido”. Decía: 
“No vaya a ser que en 2020 estemos hablando 
de Fulano de Tal, que vino, no sé, de Santiago del 
Estero, que no lo conocíamos, apareció de la nada 
y resulta que se quedó con todo el poder”.

Sobre los presidentes que vienen de las provincias 
tenemos dos ejemplos totalmente opuestos. Por un 
lado Carlos Menem, riojano, que en su campaña 
electoral emulaba a Facundo Quiroga y el fede-
ralismo provinciano y una vez en el poder llevó 
adelante una política neoliberal, de enajenación 
del patrimonio nacional y librecambismo acérri-
mo, inundando el país de productos importados 
y destruyendo la industria nacional. Una política 
con la que, seguramente, Prat Gay no estaría en 
desacuerdo. En ese caso no creo que le preocupara 
tanto el origen provinciano…

Ya en el siglo XXI, vino otro provinciano, del Sur, 
un patagónico. Y comenzó a poner a la Argentina 
de pie, a reconstruir el tejido productivo y social. 
A recomponer al país, tras una continuidad neo-
liberal de doce años, que había dejado secuelas 
terribles. A poner la mira en el mercado interno, 
en la reindustrialización, en el apoyo a la ciencia, 
etc. 

Increíblemente este acto volvió a poner en el 
centro de la discusión el alcance real del federalis-
mo establecido en nuestra Constitución Nacional. 
Y que lo hiciera un porteño y que ese porteño se 
declare el más federal es una invitación al opti-
mismo, a la esperanza de que de una buena vez el 
federalismo se aplique en serio. Tampoco escapa 

al buen observador que el esquema de poder que 
confluyó en el Frente de Todos, incluía a los gober-
nadores peronistas de ese entonces. Es una fuerza 
considerable a la que hay que atender no sólo en 
los discursos.

Ser porteño federal ¿es acaso una contradicción? 
La lectura de nuestra historia nos permite conocer 
la existencia de porteños federales, de porteños 
que se la jugaban por la Patria Grande que soña-
ron San Martín y Bolívar. Uno de esos porteños 
federales fue Manuel Dorrego, que tuvo relación 
con ambos próceres. Dorrego cuando fue gober-
nador de la provincia de Buenos Aires en 1827, 
buscó la organización nacional y el dictado de una 
Constitución. Terminó fusilado por Lavalle, instiga-
do éste por los unitarios.

Otro porteño federal fue José Hernández. Quien 
es recordado casi exclusivamente como el autor 
del “Martín Fierro” fue un consecuente luchador 
de la causa federal. Cuando Buenos Aires se se-
paró de la Confederación Argentina, Hernández 
-como otros porteños- se trasladó a Paraná, capital 
de la Confederación para servir a la causa federal 
contra el separatismo porteño. Porque bien viene 
recordar que la oligarquía bonaerense (surgida de 
la alianza de la burguesía comercial y los estancie-
ros) con tal de conservar el puerto y la Aduana, 
claves en la construcción de esa opulencia de la 
que habla el Presidente, era capaz de separarse del 
resto del país (“los trece ranchos” como lo defi-
nían despectivamente) y formar la “República del 
Río de la Plata”.

El momento de mayor tensión y máxima expre-
sión de la soberbia porteña fue al declarar al Pre-
sidente Nicolás Avellaneda como simple “huésped 
de la ciudad de Buenos Aires”. Se llegó a la situa-
ción de tener que mudar el Gobierno Nacional al 
entonces pueblo de Belgrano. Fue el general Julio 
A. Roca, apoyado en el ejército nacional, quien 
puso término a esta situación, cuando federalizó 
la ciudad de Buenos Aires en 1880. Esto costó la 
sangre de 3.000 muertos en los combates con los 
rifleros del gobernador Tejedor. Los ingresos de 
la Aduana, por fin, pasaron a formar parte de las 
finanzas nacionales. Y en esta lucha encabezada 
por el tucumano Roca, estaban encolumnados 
porteños como Carlos Pellegrini o Dardo Rocha, 
entre tantos otros.

En este 2020 no se cumplió la predicción de Prat 
Gay: gobierna un porteño, abogado, titular de una 
cátedra en la bicentenaria UBA. Pero un porteño 
que responde a la tradición porteña federal que 
hemos ejemplificado. Y el Presidente lo ha expre-
sado claramente: “Ha llegado la hora de que la Ar-
gentina crezca con otra lógica, que crezca con otro 
equilibrio y que el desarrollo no solo esté concen-
trado allí en el puerto de Buenos Aires”, todo un 
programa de federalismo real que acompañamos.
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El pasado 6 de septiembre se cumplieron 90 años 
del derrocamiento del presidente constitucional 
Hipólito Yrigoyen a manos de una alianza con-
servadora variopinta, en el corazón de la cual se 
hallaba la voluntad de la Standard Oil Company 
de impedir que se sancionara la ley que habilitaba 
el monopolio estatal sobre la actividad petrolera. 
Encabezado por el General José Félix Uriburu, el 
primer golpe de Estado del siglo XX en nuestro país 
abriría las puertas a 13 años oprobiosos, que pasa-

rían a la historia bajo el contundente nombre de 
“La década infame”.

Poco queda en estos días de aquel radicalismo 
popular, plebeyo y con aspiraciones nacionales, que 
había habilitado el ingreso en la vida política del 
país de las clases medias argentinas, tanto de las de 
origen criollo como de las que descendían de la ola 
inmigratoria. Con un programa democrático con-
creto como fe inamovible, el yrigoyenismo batalló 
incansablemente contra el régimen oligárquico, dan-

El Mitrista del Mes

por federico quevedo

Luis Brandoni: Lejos de Yrigoyen 
y cerca de Mitre



do cauce a las múltiples aspiraciones de gran parte 
del pueblo argentino y conformando así el primer 
gran movimiento nacional/popular de nuestra his-
toria moderna.

La estructura oficial de la actual Unión Cívica Radi-
cal (UCR) parece haber olvidado aquellas páginas 
gloriosas que su partido supo escribir y –de un tiem-
po a esta parte- ha optado por constituirse en un 
apéndice del PRO, los herederos directos de aquel 
partido porteño contra el cual se fundó el radicalis-
mo a fines del siglo XIX.

Un claro ejemplo de esto es el accionar de Luis 
“Beto” Brandoni. Alguna vez enrolado en la pata 
progresista de la UCR, en los últimos años Brandoni 
se ha consolidado como un vocero de las peores 
causas. Su última aparición fue un llamado convo-
cando a movilizarse el pasado 17 de agosto en con-
tra del Gobierno nacional, bajo una consigna tan 
difusa como oponerse al “intento de atropellar las 
instituciones de la democracia republicana”. Por si 
esto fuera poco, lo hizo en nombre de la memoria 
del General José de San Martín, quien fue deste-
rrado de la patria por los antecesores del mismo 
partido porteño al que Brandoni hoy responde.

Aunque haya pasado casi un siglo, pueden extraerse 
del golpe contra Yrigoyen algunas lecciones que 
deberíamos tener muy presentes:

1) la certeza de que cualquier gobierno que mani-

fieste una mínima vocación nacional, será acusado 
de autoritario por el establishment, la partidocracia 
que le responde y los medios de comunicación 
adeptos. 

2) la constatación de que cada vez que el capita-
lismo mundial atravesó una crisis severa, se impu-
sieron las alternativas realmente autoritarias en el 
mundo periférico. La democracia es un lujo que los 
dueños del mundo no pueden darse cuándo sus ne-
gocios peligran. Los golpes de 1930 y de 1976 son 
un claro ejemplo de eso. 

3) cada embestida contra la voluntad popular con-
tó con el aval y el apoyo del Poder Judicial vigente. 
De este modo, fue la Corte Suprema de Justicia 
de la Nación la que reconoció como legítima a la 
dictadura de Uriburu, apenas unos días después de 
su acceso fraudulento al gobierno.

En síntesis, habiendo sepultado el origen popular, 
nacional y anti-oligárquico que tuvo la UCR, Bran-
doni es el perfecto representante de la traición que 
la mayoría de la dirigencia radical ha perpetrado 
contra las banderas más nobles de su partido. 

Obviando que nacieron al calor de la lucha contra 
el mitrismo, hoy forman parte de la alianza con los 
hijos directos del fundador del diario La Nación, 
colaborando con ellos en la entrega del país y el 
desprecio por su pueblo.
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NO HACEN OPOSICIÓN, SON OCUPACIÓN
por nestor gorojovsky

Frenéticamente, encerrado en su 
propio automóvil, el 25 de junio 
de 2020 el licenciado en ciencias 
políticas Darío Nieto intentó 
eliminar el contenido de su telé-
fono móvil cuando una comisión 
policial fue a buscarlo para que 
declarase ante el Dr. Federico 
Villena en un juzgado federal de 
Lomas de Zamora.

Fue en vano. Recién había empe-
zado su tarea cuando finalmente 
se vio obligado a entregar el 
aparatito.

El peritaje de un celular

Desde entonces, y a medida que 
las pericias se desarrollaron y las 
borratinas empezaron a ceder, 
el dispositivo viene derramando 
una interminable colada de pesti-
lencia. Esto, que pasará a la his-
toria piadosamente como “causa 
del espionaje ilegal macrista”, 
está provocando un terremoto 
desde el núcleo oligárquico de 
la alianza cambiemita, derrotada 
por el voto popular en las PASO 
y las presidenciales de 2019.

“Las fotos, los mensajes, las órde-
nes, los informes que llegaron di-
rectamente al despacho de Nieto 
le explotaron en la cara a Juntos 
por el Cambio”, asegura Sol Ro-
dríguez Garnica en una nota de 
la publicación web El Canciller. 
“Nadie se anima a afirmar que la 
coalición pueda sobrevivir si las 
evidencias muestran a Mauricio 
como el verdadero interesado en 
esta maquinaria”, agrega.

Comprendemos que una perio-
dista profesional haya tenido la 
precaución de terminar la frase 



con la subordinada condicional 
que hemos destacado nosotros 
en negritas. Pero también sabe-
mos leer entre líneas: todos te-
nemos en claro (aunque muchos 
lo oculten) que Mauricio Macri 
no era el único “interesado” en 
la maquinaria de espionaje ilegal 
que empezó a asomar en la cau-
sa del juzgado federal de Dolo-
res por un intento de extorsión, 
presuntamente perpetrado por 
una asociación ilícita integrada 
por el periodista Daniel Santo-
ro, el fiscal Carlos Stornelli y un 
rocambolesco agente secreto 
con vínculos en la CIA llamado 
Marcelo D’Alessio.

El montaje empezó a aparecer 
en toda su dimensión en las 
investigaciones de la revitalizada 
Comisión Bicameral sobre Ser-
vicios de Inteligencia y, especta-
cularmente, en las causas que se 
tramitan en Lomas de Zamora. 
Pero si bien la búsqueda de 
una responsabilidad penal final 
puede llegar a terminar concen-
trada sobre Macri, el sistema de 
escuchas y seguimientos era el 
corazón del mecanismo que el 
contubernio CC-UCR-Pro pensa-
ba imponerle al país entero para 
eternizar sus políticas de entrega 
y miseria. Cae sobre todos ellos 
la responsabilidad política.

En la práctica, se buscó reempla-
zar las normas constitucionales 
por el gobierno de un partido 
vitalicio: el Partido Judicial 
Oligárquico. Ese sistema era el 
comienzo de un nuevo régimen 

de gobierno, anulatorio de toda 
garantía constitucional que no 
pudiera adquirirse con dinero en 
algún juzgado amigo. La “Repú-
blica” tan voceada termina apa-
reciendo, en realidad, como un 
Estado policíaco secreto basado 
en la extorsión, el linchamiento 
mediático, la complicidad de 
jueces de ocupación y la prisión 
ejemplarizadora a quienes se 
atrevieran a impedir el desplie-
gue de su programa de destruc-
ción nacional. 

Partidos y medios en el régimen 
de ocupación macrista

Convencido de que la caída de 
la Alianza se había debido a su 
impericia en el control de la 
opinión pública, el Pro era la 
verdadera fuerza motriz de este 
armado cívico local de ocupa-
ción extranjera, que hacía de la 
prisión sin causas, la muerte civil 
del adversario, la degradación de 
la vida política y una creciente 
violencia institucional el corazón 
de su gestión de gobierno. El 
instrumento de esas aberraciones 
eran los medios de comunicación 
y las redes sociales.

Vistos en esta perspectiva, los 
medios no aparecen como 
demiurgos de la realidad, sino 
como los tramoyistas de una es-
cenografía que los privilegia. La 
realidad no la maneja Magnetto. 
Ni siquiera Mitre. Mucho menos 
aún Fontevecchia, Haddad, o el 
grupo Vila-Manzano. A través de 
ellos, la manejan clases y bloques 
sociales, hegemonizados rígi-

damente por la oligarquía y el 
imperialismo. Su representación 
política no es un multimedios 
sino un sistema histórico de par-
tidos, cuya última gran estrella es 
el Pro. 

Magnetto es el sicario en jefe, 
pero el verdadero comando no 
se encuentra en la muy porteña 
calle Tacuarí ni en la esquina, 
también muy porteña, de San 
Juan y Avenida 9 de Julio. Se 
encuentra en las instituciones 
clásicas de la Argentina semico-
lonial: SRA, AdeBA, Cámara de 
Comercio, ACIEL, AmCham, y 
otras similares, porteñas y del 
interior, surgidas o agigantadas 
al calor del golpe de 1976.

El precio de compartir el odio 
vengativo

Por eso se equivocaron los alia-
dos políticos del macrismo, muy 
en especial los radicales (pero 
no sólo ellos), si creyeron que 
al abrazar semejante engendro 
quedarían libres de todo fisgo-
neo. Y también por eso es tan 
importante, más allá de la deter-
minación de responsabilidades 
judiciales, su investigación hasta 
el último detalle.

El núcleo de tránsfugas multimi-
llonarios, rentistas y saqueado-
res que corroe el hígado de la 
Argentina desde 1976, y que es 
la fuerza social verdadera que 
mueve al Pro y su murga, es de-
masiado minoritario. Las tenden-
cias perversas y voyeuristas que 
exhibe jefe de la patota –ahora 
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desde Zurich o St. Tropez– no 
son un defecto moral personal 
sino una virtud política y econó-
mico-social. El partido que lo re-
presenta mejor no podía sentirse 
seguro sin además extender a sus 
aliados (e incluso a sus integran-
tes, como Horacio Rodríguez La-
rreta o Diego Santilli) las narices 
huelebraguetas de los chapuceros 
“servicios de inteligencia” de la 
Argentina. Vaya uno a saber has-
ta qué figuras se habrán extendi-
do sus acciones.

Pero como recuerda Rodríguez 
Garnica, muchos de esos alia-
dos “cerraron los ojos en 2015 
al momento de aliarse con él 
a pesar del procesamiento que 
tenía por escuchas ilegales”. 
Entre otras, las efectuadas a 
Néstor Leonardo, marido de su 
hermana Sandra. Días despues de 
su llegada al gobierno suspiraron 
aliviados al confirmar que una 
judicatura cómplice lo sobreseía, 
acusando por el espionaje a 
un ya indefenso Franco Macri, 
padre póstumamente denostado 
por un hijo vengativo que lo 
aborrecía. 

Quizás nunca sepamos si al hacer 
la vista gorda en ese instante se 
engañaron a sí mismos o el mie-
do los llevó a aceptar cualquier 
humillación con tal de sacar al 
peronismo del poder. Algunos 
estaban dispuestos a todo con 
tal de tomar venganza contra el 
pueblo argentino por la pue-
blada de diciembre de 2001. 
Hernán Lombardi debe de ser 

uno de los más claros ejemplos. 
Ha llegado el momento de que 
los radicales, más allá y aún en 
contra de los dirigentes que res-
petan, perciban que no estaban 
invitados a la fiesta, y que los 
invitados no solamente los des-
preciaban, sino que desconfiaban 
de ellos.

La hora final del radicalismo 
gorila

Los radicales son la representa-
ción de un sector en disputa de 
la sociedad argentina: la peque-
ña burguesía independiente y 
sus extensiones a los gremios de 
cuello blanco o las profesiones li-
berales en sus diversas categorías. 
Tras perder parte de ese sector a 
favor del kirchnerismo después 
del tránsito entre el wagneria-
no fracaso del alfonsinismo y la 
caída de la Alianza, la esperanza 
no expresada por la dirigencia 
radical del macrismo fue que si 
fracasaba el Pro en su “tarea su-
cia” quedarían ellos para recoger 
los frutos de la victoria reaccio-
naria de 2015; ya tratarían de 
barnizarla con algo del bastante 
desvaído lustre democratista 
que tanto brillo había tenido en 
los inicios del gobierno de Raúl 
Alfonsín.

Pero eso no pudo ser. Lo que 
amalgamó a Cambiemos no fue 
un proyecto de país sino una 
voluntad de ocupación colonial. 
Que los radicales no vieran todo 
lo que significaba que el Pro 
viniera de la mano de la Emba-
jada, de Mamet y Prado, no es 

atribuible a ingenuidad sino a 
sed revanchista.

Y esto que acabamos de decir 
no se refiere en forma exclusiva 
a las dirigencias. Esas dirigencias 
son representativas, y lo son 
porque expresan sensibilidades 
sociales concretas. La pregunta 
que sobrevuela ahora al país es 
si el destrato que recibieron sus 
dirigentes abre las puertas para 
que las bases radicales descubran 
en toda su magnitud el indigno 
lugar que la oligarquía y el im-
perialismo tenían reservado para 
ellas. Depende en gran medida 
de quienes integran el Frente de 
Todos que esa toma de concien-
cia tenga lugar. Hostilizar y hos-
tigar a las clases medias liberales 
(incluso a las “progresistas”) no 
parece ser el mejor de los modos 
de lograrlo.

Que la dirigencia radical haga su 
camino. Al Frente de Todos le 
interesan los votantes potencia-
les de esa dirigencia. Y por más 
difícil que a muchos les pueda 
resultar, tiene que articular un 
mensaje de convocatoria y librar 
luchas en las que esos votantes 
puedan tener un lugar. No hay 
mejor manera de hacer nacio-
nalismo popular democrático, 
en ese sentido, que resaltar los 
aspectos “liberales” (no librecam-
bistas) del movimiento nacional.

No parece posible asociar para 
siempre a las clases medias a un 
proyecto de gobierno de ocu-
pación. Y por ahí pasa la única 
grieta que teme la oligarquía.



REVOLUCIÓN NACIONAL - POPULAR VERSUS 
NEOLIBERALISMO EN BOLIVIA

ELECCIONES - 18 DE OCTUBRE

por eduardo paz rada*

La recuperación de iniciativas, 
propuestas, organización y 
movilizaciones del movimiento 
nacional-popular en Bolivia de 
agosto de 2020, bajo la conduc-
ción social de la Central Obrera 
Boliviana (COB) y del Pacto de 
Unidad (PU) y política del Mo-
vimiento Al Socialismo (MAS), 
frente a los consecutivos intentos 
de prórroga del gobierno de 
facto y violencia y a pesar de las 
maniobras, persecuciones, ame-

drentamientos y amenazas de 
los sectores más conservadores 
y oligárquicos de continuar con 
un esquema neoliberal pro-im-
perialista; permitió avanzar en la 
recuperación de la democracia 
en Bolivia y afianzar la realiza-
ción de las elecciones nacionales 
el próximo 18 de octubre.

Nuevamente, en esta coyuntura, 
se enfrentan en el país las co-
rrientes nacionales, populares y 
patrióticas con las antinacionales 

que representan la dominación, 
la dependencia y la colonización 
mental, en un momento neurál-
gico de la historia nacional.

Durante dos semanas Bolivia 
quedó paralizada por la decisión 
de realizar una huelga general 
con bloqueo de caminos que 
obligó, con mediación de repre-
sentantes de la Unión Europea 
(UE), la Organización de Na-
ciones Unidas (ONU) e Iglesia 
Católica, a que la Asamblea 

INFORME
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Legislativa Plurinacional (ALP), el Tribunal Supre-
mo Electoral (TSE) y el propio gobierno acepten 
la fecha improrrogable de elecciones para el 18 de 
octubre. Sectores importantes de la movilización 
plantearon inclusive la renuncia inmediata de Jeani-
ne Añez y las elecciones para el 11 de octubre.   

Las expresiones más profundas de las masas po-
pulares en Bolivia han conseguido nuevamente, 
después de la Revolución de 1952, del proceso 
antiimperialista de Juan José Torres y la Asamblea 
Popular de 1970, de la Huelga de Hambre encabe-
zada por mujeres mineras de 1978, de las “masas 
en noviembre” de 1979 o de la rebelión de octubre 
de 2003, ratificar las manifestaciones de una demo-
cracia de liberación nacional y de autodetermina-
ción popular y de construcción de una sociedad de 
iguales con dignidad, soberanía, inclusión social y 
desarrollo económico.  

La fuerza de la movilización se impuso inclusive 
a la millonaria campaña de las autoridades de 
gobierno, los grandes medios de comunicación 
escrita, radial y televisiva --con un papel central de 
CNN-- y las redes virtuales para distorsionar el mo-
vimiento y responsabilizar de casos de fallecimien-
tos por la pandemia a los dirigentes de la COB y el 
PU y hasta al propio Evo Morales que se encuentra 
en Buenos Aires. Recientemente se descubrió que 
el gobierno de Bolivia contrató los servicios de una 
empresa estadounidense que, a través de las redes 
de facebook, desarrolle noticias falsas contra la 
oposición. Asimismo, se descubrieron varios casos 
de corrupción por compras de materiales e insumos 
para enfrentar la pandemia, entre ellos la compra 
fraudulenta de respiradores que costó la cárcel 
al Ministro de Salud, Marcelo Navajas, y demás 
funcionarios; y otros casos en YPFB, ENTEL, ENDE 
y BOA.   

Actualmente el Tribunal Supremo Electoral está 
fuertemente presionado por el gobierno, los radica-
les de ultraderecha de los Comités Cívicos y gru-
pos de choque en Santa Cruz y Cochabamba que 
pretenden la anulación de la sigla del MAS y de sus 
candidatos. Son diez las fórmulas inscritas y el 6 de 
septiembre comenzaron sus campañas electorales.  

El gobierno tiene, a través de la agrupación JUN-
TOS, como candidatos a Jeanine Añez y Samuel 
Doria que representan las posiciones neoliberales 
y conservadoras más radicales y pro-imperialistas; 
han comenzado su campaña utilizando los medios 
del Estado e inclusive obras que habían sido finan-
ciadas y construidas por el anterior gobierno. Por 
su parte Comunidad Ciudadana (CC), también neo-
liberal, presenta a Carlos Mesa y Gustavo Pedraza 
que fueron parte de los gobiernos reaccionarios del 
pasado y Mesa fue Vicepresidente del ultraneoli-
beral Gonzalo Sanchez de Lozada e impulsor del 
Golpe de Estado de noviembre de 2019.

Las posiciones más duras de la derecha oligárquica 
que defiende posiciones fundamentalistas y supre-

macistas está representada por la alianza CREEMOS 
con el dirigente cívico cruceño Fernando Camacho 
como candidato presidencial y Marco Pumari, 
también cívico potosinista, como candidato vice-
presidencial.  

El MAS presenta como candidatos a Luis Arce y 
David Choquehuanca. Arce fue exitoso Ministro 
de Economía del gobierno de Evo Morales que 
permitió a Bolivia crecimiento económico, estabi-
lidad, reducción de la pobreza y fortalecimiento 
del mercado interno y el Estado Nacional; Cho-
quehuanca fue el Ministro de Relaciones Exteriores 
que defendió la soberanía y dignidad nacionales, 
impulsó la diplomacia de los pueblos y los procesos 
de integración de ALBA, UNASUR y CELAC.  

Las posibilidades de triunfo electoral del movimien-
to de obreros, campesinos, indígenas, mujeres y 
urbano-populares que tienen centenares de candi-
datos a senadores y diputados, a través del MAS, 
son muy altas con las consignas de recuperar sobe-
ranía, dignidad y el proceso antiimperialista frente 
a las opciones neoliberales. Sin embargo, la estra-
tegia geopolítica de Estados Unidos en la región, y 
en particular en Bolivia, está orientada a evitar un 
nuevo ascenso democrático, nacionalista y popular, 
lo que no descarta que se realicen acciones desti-
nadas a imponer un segundo Golpe de Estado que 
llevaría a Bolivia a una situación de alta violencia. 

Las tendencias electorales, de acuerdo a las encues-
tas realizadas en los últimos meses y a los aconte-
cimientos sociales y políticos en medio de la crisis 
sanitaria, económica, social y política, generan las 
siguientes preferencias: el MAS con apoyo entre 41 
y 45%, CC entre 22 y 26%, JUNTOS entre 12 y 
16% y CREEMOS entre 8 y 12%. JUNTOS y CREE-
MOS tienden a subir, el MAS a estancarse y CC a 
bajar en el respaldo hacia las elecciones de octubre.

En las últimas cuatro elecciones el MAS consiguió 
triunfos importantes: 2005 con 54% de votos, 
2009 con 64% de votos, en 2014 con 61% y en 
2019 con 47% de votos. 

En este contexto adquieren enorme importancia 
las respuestas responsables e institucionales del 
Tribunal Supremo Electoral, la Asamblea Legislati-
va Plurinacional y las Fuerzas Armadas, dentro de 
las que sectores internos han observado su rol en 
las tareas de represión y apoyo al desgobierno, así 
como la vigilancia social para asegurar el respeto a 
la voluntad y soberanía popular. Varios organismos 
internacionales han garantizado la presencia de 
observadores y la comunidad internacional y los 
movimientos sociales y populares del mundo de-
berán estar alertas al desenlace del proceso político 
boliviano.

* Sociólogo boliviano y docente de la UMSA. Escribe en 
publicaciones de Bolivia y América Latina.



El partido Patria y Pueblo apoya plenamente 
al gobierno de la Provincia de Buenos Aires 
ante los reclamos de la policía bonaerense y 
repudia la agitación golpista de JxC.

Ayer, efectivos policiales se manifestaron en 
diversos puntos de la Provincia de Buenos 
Aires, por un aumento salarial y más pro-
tección en el trabajo bajo la epidemia de 
Covid19, algunos focos llegaron al extremo 
inadmisible de escrachar la residencia del 
Gobernador con móviles de la repartición.

El clima enrarecido que provocaron los me-
dios de comunicación hostiles al país y JxC 
también está detrás de la bomba Molotov 
que un sujeto ya detenido arrojó a la entra-
da de la residencia presidencial de Olivos.

Más allá de los motivos del reclamo y las 
negociaciones en curso, los socialistas de 
Izquierda Nacional del partido Patria y Pue-
blo repudiamos el intento del reaccionario 
rejunte de apátridas de ultraderecha conduci-
do por Juntos por el Cambio de convertir el 
reclamo en un motín “a la boliviana” de la 
fuerza policial, y capitalizar su disconformi-
dad para desestabilizar al gobierno provin-
cial y, posteriormente, al gobierno nacional. 

Toda la ciudadanía tiene que defender al go-
bierno legítimo de Axel Kicillof en la Provin-
cia de Buenos Aires y consolidar al gobierno 
legítimo de Alberto Fernández en la Nación. 
Quienes rigieron la Argentina como tropa 
cívica nativa de ocupación al servicio de la 
Embajada de Estados Unidos entre diciembre 
de 2015 y diciembre de 2019 fueron repu-
diados y aplastados en la primera vuelta de 
las presidenciales. 

Si alguien tiene dudas de sus intenciones, bas-
ta con que mire lo que sufren los ciudadanos 
de Bolivia o Brasil. Aquí sería aún peor. La 
furia sanguinaria de nuestra oligarquía pesa 
como una maldición sobre la política argen-
tina desde el bombardeo a la Plaza de Mayo 
de 1955 y los fusilamientos de 1956.

Data desde ese tiempo la putrefacción pro-
gresiva de la policía bonaerense, que selló en 
el basural de José León Suárez un pacto de 
sangre con el Partido Militar Oligárquico de 
Rojas y Aramburu. Hoy, la cúpula heredera 
de esa tradición intenta utilizar a los cuadros 
para sus propios fines. Esos fines son, en el 
fondo, los de JxC.

María Eugenia Vidal fomentó la violencia 
policíaca como método, pero destruyó el 
salario de sus efectivos. De esa manera, 
multiplicó el poder de una cúpula que se 
especializa en repartir los beneficios que 
obtiene en el tráfico de protecciones, legales 
o semilegales, con lo que llaman el “sector 
privado”.

Ahora los dirigentes de la ultraderecha Pro y 
su séquito de politicastros sin escrúpulos po-
nen en obra lo que declaró su jefe, Mauricio 
Macri, ante las PASO que preanunciaron esa 
derrota: para ellos la expresión de la volun-
tad mayoritaria del pueblo argentino “no 
existió”. Por lo tanto, en la práctica trabajan 
para ponerle fin, de una u otra manera, al 
ampliamente representativo gobierno del 
Frente de Todos.

En su comunicado de rechazo al movimiento 
policial, JxC no apoya taxativamente a las 
autoridades provinciales ni nacionales, como 
sí lo hicieron en su momento los dirigentes 
del justicialismo y del campo nacional en 
general cuando Raúl Alfonsín debió gestio-
nar los alzamientos “carapintada” de 1987 y 
1988. 

Incumple así el primer deber de cualquier 
partido que se pretenda democrático: exigir 
el cese de los desafíos a la institucionalidad 
y al estado de derecho. El reclamo policial 
debe tramitarse en una mesa de diálogo, 
como la ya propuesta en 2013, pero el silen-
cio de JxC marca su complicidad con el uso 
que pretenden darle al movimiento los altos 
mandos y algunos retirados de alta gradua-
ción. 

Los supuestos campeones de la honestidad 
defienden el derecho de los comisarios y 
subcomisarios a la prebenda y la corruptela, 
porque quieren tenerlos de su lado si alguna 
vez pueden intentar un ataque mafioso a la 
institucionalidad popular.

En cuanto al reclamo en sí, no tenemos duda 
de que si se permitiera la sindicalización de 
los efectivos policiales, éstos se pronunciarían 
en contra de los intereses de esas cúpulas, tal 
como se puede apreciar en lo que ha ocu-
rrido con los trabajadores de las agencias de 
seguridad privada.

En este caso, como en todos los demás, es 
en los trabajadores y la masa del pueblo que 
se apoya la democracia en la Argentina. No 
por casualidad sindicatos y movimientos 
sociales de la ciudad de La Plata desafían hoy 
en las calles a la pandemia, para defender al 
gobierno legítimo y popular contra la asona-
da de cuño golpista. Convocamos al conjun-
to de la ciudadanía y a todo el arco político 
que repudia el golpismo Pro a expresar su 
apoyo inequívoco al gobierno del FdT.

Buenos Aires, 9 de septiembre de 2020

Néstor Gorojovsky - Secretario General


